
LA CRUZADA DE LOS líIROS.
Í H ox l o  q u i t r e  a i i ' .'Continuación.;IV.

( jomo en aquella época no habla caminos reales, y los medios 
de comunicación consisliait en algunos puentes de madera para 
pasar los torrentes, y en senderos abiertos á través de los bos­
ques á fuerza de hachazos, mientras duraba el invierno cada cual 
permanecía encerrado en su torreón ó en su cabaña, sin que 
ni e! castellano ni el vasallo tuviesen precisión de salir de su cas­
tillo ó de los límites de su aldea, pues lenian en sus casas lo ne­
cesario para vivir.

n
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Fisnraos, pues, amables niños, los trabajos que sufrirían los 
cruzados; todos ellos de vuestra misma edad, acostumbrados á 
las caricias de sus madres, recien salidos del techo paterno, y 
que no podían adquirir en pocas horas la enerjia, propia i'mica- 
inente de guerreros endurecidos en los combates, habituados á 
caminar en todo tiempo, á sufrir el frío, y á no tener pan. Sin 
embargo, cosa sorprendente! á pesar de la inclemencia de la 
estación, cada dia se aumentaban las filas de los cruzados; pero 
por io regular los que iban llegando eran hijos de pobres campe­
sinos , que no llevaban ni una blanca en el cinto, ni provisiones 
en las alforjas.

Las enfermedades y las privaciones disminuyeron el ejército 
< líos niños, á quienes era preciso abandonar en les inonaste- 
1 oque tenían á bien recogerlos. Muchos perecieron en los ca­
riños por falla de socqrro, y fueron enterrados en la nieve. Por 

la mañana, cuandn un resplandor mortecino anunciaba la ve­
nida del dia, los pobres mancebos se contaban, y cuántos habla 
quG no podían responder!... Entumidos por el frío, hablan caí­
do en el ultimo sueño, y un tinte color de violeta desfiguraba sus 
facciones, poco ha tan puras y graciosas.

D. Wilfrido corría acá y allá con los ojos bañados en lágrimas, 
cubriendo con un pedazo de su túnica el cuerpo de cada ana de 
aquellas inocentes víctimas, estrechando sus manos heladas, y 
procurando reanimarlas con su aliento. El religioso era incansa­
ble , y sus cuidados preservaban á la expedición de una ruina, 
tanto mas inminente, cuanto que el rigor del invierno crecía mas 
y m as, y los comestibles escaseaban en gran manera.

E^iguerraudo imitaba al monje con una actividad extraordi­
naria, y aunque hacia el bien de un modo algo brusco, no por eso 
dejaba de reprenderálos perezosos, exhortar á los débiles, y sos­
tener á  los que sufrían. Habíase desprendido sucesivamente de 
todas las monedas do oro que llevaba en su escarcela, de su ri­
ca capa bordada, de sus espuelas y de su cadena, todo ello ven­
dido á vil precio á los judíos que reunidos á una multitud de tro­
vadores seguían al ejército.

A dos jomadas de la ciudad de León se acabaron todos los 
recursos, y los nobles se reunieron bajo la presidencia de Ar- 
chibaldo para tratar de buscar medios con que poder proseguir 
la marcha hasta la ciudad, donde la caridad de los conventos y 
de los fieles repararía tantas privaciones, asegurando, á lo me­
nos por algimosdias, la conservación délos cruzados.

— «Señores, dijo Enguerrando, aun nos quedan trescientos 
alazanes estenuados como nosotros, que se mantienen con raí­
ces, y uo pueden con losgineies. Soy de sentir que debemos des­
hacernos de ellos, y marchar á pié como nuestros soldados; por­
que en los momentos de peligro deben ser comunes los trabajos.
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—Y quién, preguntó Marino Marini, será el que suelte sus es­
cudos por nuestros rocines?

_Los judíos: siu duda nos darán poco; pero cuando uno tiene
hambre vendería un castillo por una torta de maiz.

—Pues bien! dijo Mateo de Concy, llamemos á esos ladrones, 
y entremos en trato con ellos.

—Amigos! exclamó Sigismundo Dietrich saliendo de su fle­
ma habitual, hacéis mal en vender vuestros alazanes para con­
fundiros con los vasallos. Lo que es yo, mejor quiero morir á 
caballo que vivir a pié.

—Sea en buen hora, señor barón, respondió Isolinos perma­
neceréis á caballo hasta que se os antoje, y os pondremos ai fren­
te del ejército á guisa de heraldo de armas.»

Colérico el aleman, empuñó la espada; pero Isolino dijo en 
tono burlón:

—«.Aguardad, seuor Sigismundo, á que haya almorzado; por­
que lo ({ue es ahora no me siento con fuerzas para aceptar el 
desafio, u

Palabras que escitaron una risa general, terminando alegre­
mente el triste consejo. Llamados los judíos, acudieron al mo­
mento, y cuando vieron capas rotas, cinturones sin valor, cas­
cos sin penachos y escarcelas vacías, se miraron con la descon­
fianza que les es inherente, y se pusieron á cuchichear, pregun­
tándose para qué habían sido llamados.'Cuando Archibaldo les 
propuso la compra de los caballos, el judío mas anciano que lle­
vaba un turbante orienta], y era de encorbada estatura, dijo con 
voz cascada:

— «Por el Dios de Jacob! hemos perdido mucho en nuestros 
anteriores tratos, y tal vez no podremos vender tantas armas 
en mal estado, por las cuales dimos muy buena plata y nuestros 
mejores sacos de trigo y avena.

—Si la proposición nb te «inviene, hijo de Satanás, exclamó 
Enguerrando, dilo de una vez.porque estamos cerca de la ciu­
dad de León, y allí encontrarémos amigos.

—No os enfadéis, scuorito, repuso el israelita con una mez­
cla de temor y de irom'a, ya sabemos el respeto que se debe á 
señores como vos. Pero permitidme que os haga observar el esta­
do miserable de vuestros corceles.

—Con un mes que estén á pasto recobrarán su hermosura y 
su vigor. Aceptas el partido?»

Estas palabras, sostenidas por los rumores de la asamblea, 
decidieron á los judíos á comprar los caballos, por los cuales 
dieron algunos sacos ^  trigo, ovejas flacas y pieles de carnero, 
que sirvieron para cubrir á los enfermos. Después, cargando es 
los caballos su precioso bolin, se alejaron precipitadamente, 
perseguidos por las risas y las maldiciones del ejército.
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Llegados los mancebos á León, Archibaldo no pudo perma- 
nerer allí mucho tiempo, porque generalmente los habitantes de 
las grandes poblaciones no eran favorables á su empresa. Gra­
cias al zelo de D. Wilfrido los conventos hallaron medios de sub- 
\enir á las ni^cesidadesde los cruzados, y los fieles no se queda­
ron atrás; mujeres caritativas regalaban álos niños vestidos cor­
tados y hechos por ellas. calzas y gorros de lana, llorando de 
lemurá y compasión al oir los males que hablan sufrido y los 
peligros que les aguardaban.

Por lo demás, las fatigas hablan dado un aspecto marcial á los 
jóvenes soldados de Cristo, á cuyo lado los otros niños parecían 
débiles y miedosos. Acostumbrados á marchar en órden, y á ma­
nejar con destreza la pica y la lanza. era un espectáculo curio­
so para las poblaciones aquel ejército enano, á. quien solo falta­
ban diez años mas para ser formidable.

A medida que los cruzados se acercaban al condado de .\vig- 
ñon, el frió se disminuia; pero otro azote mucho mas horrible, 
que hiere al hermano por el contacto con el hermano, y separa 
al mundo entero del infeliz á quien escoge por víctima, un mal 
traído dei Oriente y connaturalizado en Europa acometió a! ejér­
cito de los niños. 'Este mal, cuyo azote no se siente hace mu­
chos siglos, era la lepra <\a<¡ se manifestó en toda su violen­
cia, principalmente entre los hijos de los siervos, que además 
de su falta de enerjía moral. estaban • predispuestos para este 
mal por su escesivo desaseo. Causaba lástima verlos tendidos por 
el suelo, llamando á la muerte, é invocando con desesi>eradon 
á la Virgen y á lodos los santos del cielo; lástima oírlos pronun­
ciar llorando el nombre de sus madres, á las cuales no volverían 
á ver. Cuando no tenían bastante fuerza para dirigirse á los hos­
pitales, ninguno se atrevía á conducirlos, y mientras mayores 
eran sus lamentos, mas huían de ellos. La epidemia hería con la 
rapidez ctel rayo, y muchas veces aquellos á quienes tocaba su 
dedo mortífero, caían de repente para no levantarse jamás.

Los nobles, á quienes respetaba algo mas la epidemia, cui­
daban’á los enfermos con celo cristiano, mientras los hijos de 
los siervos permanecían sumidos en el abatimiento del temor y 
en la apatía del egoísmo.

Isoliüo acababa de dar una vuelta al frente de un destaca­
mento para levantar los enfermos y prodigarlos los primeros 
socorros; pero como desempeñase el lindo doncel con harta re­
pugnancia aquella tarea, y se quejase á su hermano de los pe­
nosos deberes de la cruzada, le dijo Enguerrando;

— «Ya te entiendo; echas menos tus diversiones y tu cítara. 
Pues bien! vete; vuelve al castillo de nuestros abuelos, y mués­
trate hijo indigno de ellos!»

Tal era el sentimiento de sumisión que Isolino e.xperimenta-
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ba delaule de su hermano, que bajó los ojos y guardó silencio.
—<íPruébame, prosiguió kjiguerrando, que tienes el valor de 

un caballero: hoy solo lias recorrido el cuartel de los alemanes y 
los italianos; sígueme cargarémos á nuestros dos escuderos de 
ropa y medicamentos, y visitai'émos el campamento de nues­
tros asturianos, a ,  ̂ .

Al pasar encontraron á D. Wilfrido ocupado en vendar a un 
paciente, y después de observar los donceles la ferviente cari­
dad con que el venerable monje lo prodigaba á la ve?, b s  socor­
ros del cuerpo y los del alma, bajaron á uii vallecillo sembrado 
de nogales y cubierto de verdura. La risueña naturaleza del Me­
diodía exhalaba sus perfumes de primavera; blancas flores se 
mecian en los almendros, y algunos pájaros, que acababan 
de llegar de lejanas tierras, preludiaba» alegres y melodiosos
cantos. .,

En aquel momento Enguerrando e Isolino oyeron gemidos 
sordos, y vieron á un enfermo que en el delirio de la enferme­
dad invocaba la ayuda de Dios y los santos. En su idioma cono­
ció Enguerrando que era asturiano; en cuanto al rostro estaba 
completamente desfigurado por la lepra. Isolinoal verlo tembló 
un instante, y los dos escuderos arrojaron un grito de espanto 
luiyendo precipitadamente. Enguerrando ojrrió tras ellos, les 
arrancó la ropa y la» vendas, y vtdvió á donde se hallaba el en­
fermo á quien vendó, y cuyos pies descalzos y helados envol­
vió en una zalea. Este abrió los ojos, ydijo con voz conmovida:

—Ah! sois vos, señordeMuriel? Marchaos porque no soy dig­
no de tamaña bondad.

—O cielos! no es este Lucas?
—Si el culpable Lucas que se atrevida levantar la mano con­

tra el hijo de a i señor. Falté á mi deber, y el cielo me ha cas-

^ ^ N o .  Lucas, no serás castigado, porque hace tiempo que te 
perdoné. Ten valor, y bien pronto ocuparás tu puesto en las 
filas para marchar contra los enemigos de nuestra sagrada re- 
ligion.... Ven acá, Isolino, y ayúdame á irausporterlo.»

isoiino, aunque con repugnancia, cogio al enfermo por los 
pies, mientras Ebguerrando sostenía coutra su pecho la cabe­
za de Lucas, y se puweron en marcha, dirigiéndose^ campa­
mento ; pero Archibaldo que los vió de lejos, corrió á su en­
cuentro, diciéndoles:

— «Qué hacéis? vosotros nobles aiTies^is vuestra vida por sal­
var la de un villano que solo es un cadáver?...»

En efecto, Lucas acababa de exhalar su úl timo suspiro, y Lii- 
guerrando é Isolino se hincaron de rodillas dirigiendo 3 p*ps una 
oración ferviente por el alma del pobre difunto. Archibaldo no 
quiso dejarlos hasta que se mudaron de vestido y se fumigaron:
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pero el azote respetó á los dos hermanos, no teniendo tristes 
consecuencias su piadosa obra de caridad.

Algunos dias después cesó la epidemia, que cansó millares 
de víctimas •, pero cuando llegaron los cruzados á Marsella, puer­
to escogido pára el embarque, el ejército de los niños se eleva­
ba á mas de treinta rail, gracias á Archibaldo que supo mante­
ner la disciplina entre aquellas bandas numerosas, que pertene­
cían á difCTenles países, y hablaban diversas lenguas. Los habi­
tantes de Marsella vieron con ojos de admiración aquel cuadro, 
y los trovadores de Provenza celebraron en sus rondeles la glo­
riosa expedición que defaia librar á Jerusalen del poder musul- 
mánico. V.

Después de residir un mes en Marsella, donde habia produ­
cido viva impresión la llegada de los guerreros de Cristo, una 
hermosa mañana de primavera se embarcaron los cruzados en 
siete buques que pertenecian á dos hermanos mercaderes.

La escuadra tomó rumbo hácia la isla de Chipre, y aunque 
hallándose bien abastecida de municiones, no debía detenersecn 
su travesía, sobrevino una furiosa borrasca, obligándola á bus­
car refugio en uno de los puertos de Hugo de Lusignan, rey que 
envió á los cruzados un caballero del Temple, haciendo se le 
presentasen los jefes de la expedición. Cuando .Archibaldo y Don 
Wilfrido expusieron el motivo de la partida al Asia, el monar­
ca manifestó su extrañeza, y procuró con buenas razones disua­
dir á los jóvenes guerreros de empresa tan peligrosa. Sus con­
sejos fueron inútiles; nada podía templar el ardor que animaba 
á los mancebos, y habia'tanta resolución en sus ademanes, que 
los habitantes de la isla miraron al fin como cosa seria esa cru­
zada que al principio fué para ellos objeto de risa y desden. A 
poco (lió la flota á la vela, y Lusignan, acompañado de toda su 
corte, asistió al embarque, saludando con gracia á los niños que 
le victoreaban desde los buques.

Habíase decidido en consejo militar que se dirigirían á las 
costas da Siria, y ya habian transcurrido algunos dias de nave­
gación , cuando un marinero gritó encaramado en el mástil: atier­
ra de Ejiptoli» En el mismo instante estalló en el buque un tu­
multo (íspantoso: la palabra Ejipto circuló de boca en boca en 
tono de admiración, miedo y cólera, y Enguerrando, que se 
hallaba á bordo de aquel buque, corrió hácia el capitán daga en 
mano, diciéndole con vehemencia:

— «Son estas las playas á donde debíamos arribar? nos habéis 
engañado, conduciéndonos á la muerte!»
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El capüaii se desprendió del condeció, y le cojió el brazo 
para desiruiarle: pero Ensiierratido empuñó la daga ron la ma­
no izquierda, poniéndola al cuello del capKan. Los marineros 
acudieron armados con hachas, los donceles se colocaron en cir­
culo iunto á Enguerrando,éiba á trabarse ima lucha cuyo resul­
tado no podia ser dudoso, cuando un garfio de hierro fiié á caer 
en el buque, reuniéndolo con el que xnuntabaii ,\rcliibaldo y Don 
Wilfrido, quienes sallaron al puente con suma ligereza.

Archibaldo, alzando la voz, mandó a sus soldados que envai­
nasen las armas. y á los marineros que se marcháraii á sus pues­
tos ; mas como algunos se hiciesen reacios, y llegase a sus oídos 
la vozde slraidorlii dijo álos niños:

— uAmigos m ios,sila flota ha venido a parar a las c o s ^  de 
EÜPlo esto se debe al viento, circunstancia que en voz de dismi­
nuir vuestro ardor debiera aumentarlo. Ya sabéis que conviene 
herir al enemigo en el corazón: pues bieni e! corazón del isla­
mismo es el Ejipto. de donde han ido saliendo sucesivamente to­
das las tropas que han destruido en Siria y Palestina el podei 
europeo. Luego que hayamos vencido á los ejipcios, no 
mos que temer á nuestros enemigos, y Jerusalen, la ciudad del 
Señor, será nuestra.» , . _

Estas palabras no produjeron otm efecto que contener tina 
lucha caa inminente ¡ pero no tranquilizaron completamenle a 
los niños, quienes no podían comprender como les era mas ven- 
laioso penetrar en un país enteramente hostil, que ir de una vez 
á las re jones limítrofes de la Tierra Santa. ocupada por los cris­
tianos , que todavía conservaban en ellas alguna.s plazas.

Durante esta discusión, la escuadra jH-oseguia su derrotero, 
Uevada hacia las playas de Alejandría por un viento norte Ar­
chibaldo había vuelto á bordo de su buque, pon'.endose a b  m - 
beza de la flota, y no obstante su habitual impasibilidad, no po 
dia contener algunas señales de inquietud. fijando a  menudo sus 
p í iS a n tS  ojos en la inmernsa extensión de cosl^ arenosas, cu- 
?Ss ondulañt¿ líneas se perdían en el honzonle. Se habían to m - 
áo medidas de defensa; las espadas estaton desenvainadas, tos 
venablos se hallaban prepM-ados; las flechas . aseguradas en 1^ 
cuerdas de los arcos, parecían dispuestos a silbar, y a 
lodos los buques reinaba ese silencio profundo que precede á tos
trrandes sucesos. . , j

De pronto resuena un clamor ^ r e p i to ^ ; los cazados mi­
ran á todas partes. y ven detrás de los árboles una multitud de 
enemigos que no lardan en cubrir la playa. Eran sarracenos con 
trajes brillantes^ armas relucientes, corazas de ^ a m a s  y cas­
cos adornados de dragones ó bolas de oro ; mas 
Y etiopes, que cubrían su cuerpo negro y desnudo con un bro­
quel de cinco pies de altura, y que blandían la i^ s  lanzas,
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completando aquel cuerpo de tropas asiáticos de tez cobriza.
Mientras los cruzados contemplan con secreto espanto á sus 

enemigos, un espectáculo extraño atrae su atención. Por una de las 
puertas de la ciudad sale una cavalgata al parecer inofensiva, 
adelantándose con increíble rapidez: muchísimos habitantes dé 
Alejandría, la mayor parle ya de edad, vestidos con ricos tra­
jes y seguidos de numerosos esclavos, se dirijen hácia la playa, v 
se colocan detrás de las tropas: en un instante se levantan tien­
das, se eslienden tapices, y los señores musulmanes se sientan 
sobre ellos con gravedad, en tanto que los camellos, libres del 
yugo, doblan las manos, se agrupan, y pasean sus estraviados 
ojos de los soldados ejipcios á la escuadra de los cri.stianos.

Algunos instantes mas. y los buques de los cruzados, arras­
trados por las corrientes, atracarán en la playa. La mayor parle 
de los niños gritan á los marineros que viren de costado; estos, 
llenos de compasión, vacilan entre su piedad y las órdenes con­
trarias de los dos hermanos dueños de-la escuadra, quienes re­
piten sin cesar con bárbara ironía: «llegó la hora de la balalla!i> 
Mil gritos se oyen entonces contra ellos, contra Archibaldo v 
contra Don Wilfrido.... «Mueran! mueran los traidores¡ nos han 
'elidido!...')

De repente un niño se vuelve con espanto: todos le imitan, 
> bien pronto se convierte en un caos la confusión que reinaba 
á bordo. Se empujan los uuos á los otros, se atropellan, y cor­
ren acá y allá sin saber á donde: unos se ocultan debajo de ve­
las em-olladas y del cordaje; otros se precipitan á la bodega; y 
aun algunos, fuera de si, se arrojan al mar, y desaparecen bajo 
las olas,... Era que una flota musulmana formando un arco, ha­
bía encerrado en el círculo á los cruzados. que no velan camino 
alguno de salvación.

Cuando los musulmanes llegaron á cierta distancia, gritó un 
hombre en idioma árabe: «Entregaos, perros infieles!» Archi- 
baldu respondió en la misma lengua, y volviéndose á los cruza­
dos, dijo en alta voz: «valerosos mancebos, tened confianza 
en mí: son tantos los sarracenos que nos asesinarían fácilmente; 
pero admirando vuestro valor, y la osadía de vuestra empresa! 
consienten en que capituléis. La única condición (jue os impo­
nen, es que antes de desembarcar soltéis las armas: Dios veta 
sobre vosotros, y os salvará!»

l'n grito de indignación y amenaza partió del buque que 
montaban Enguerrando, Isoliiio y miiciios otros donceles de ilus­
tre nacimiento: «mueran los traidores!»

Enguerrando quitó á un niño un arco, apuntó á Archibaldo 
y disparó; pero la fiedia íué á clavarse en el mástil. Aislado c! 
buque que montaban los nobles, y  cercado de velas enemigas, 
arrojaron estos una descarga de flechas y piedras, y muchos sar-
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várenos caveron de broces sobre el puente, ó fueron á caer en 
las olas que tiñeron con su sangre. Las maldiciones de “ifie- 
loc «P mpyclaron al crilo guerrero de los cristianos, y ^  dispa­
ros en sembrar la muerte en las fila.s de los timos,
ros lio taraaro embargo no se desanimaron, y a
agolpados en un p t j “j,a á suspender una lucha
E S  t  coE,la, vocá .fuer, el Iraidorl,, ,  se6„..n

- ' l E t S  disol,.»¡de de „„ mo
^  nrx»fililí» V ra^i todos los Que QU6dabou habían rscibi

do S u n a  her da-^del brazo izquierdo de Enguerranite colgaba 
Í L  nlcha r S  y el bello rostro de Isolino, cubierto de sangre,

= » S ÍS S ÍS 5 S £

S e  e m S ó ? a r d e r  su vestido. cayendo ambos sobre el puente,

5ue no tardó en X r z l  de r e m o r y  ¿ «ledida
La lancha fierre se velan rodeados de cs-

que los m ancet^  w  S t í i a i n , atándoles las manos á la es­
clavos negros que los récibian golpes con los cuen-
palda. Los que hacían resis rabellos arrastrándolos
L s de las lanzas. ^ > o % cg n  poM<« ^ , , ,

r i a ^ r S ^ s u s T o t e l l o s .  y en vano lloraban los ninos 

LnrmUe%S'eIc^nl'de“ d e S
lloras, ,\rchibaldo de esclavos, y cuando
ínipo de «heiks y de ^anquilo. impasible, sor-
tos niños destilaban por delante de é , criaturas, los
do á las reconvenciones y lamentos de las pomos
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adjudícala á vil precio. Había en el suelo dos cajas abiertas 
una para Archibaldo, y otra para el hermano dd  difunto capi­
tán, que con una veintena de marineros asistía á la venia, sin 
mezclarse en ella directamente, conteutándo.se con ver en su 
cofre la mitad del precio. Sin embargo, miraba con aliaría in­
fernal aquel mercado que vengaba la muerte de su hormanü;

r<

" Y" /,-

así es, que cuando Enguerrando y sus valientes camaradas fue­
ron presentados á los compradores, el capitán dijo con furor 
concentrado:

— «Estos no los vendo, son para nu.
— En tu pais no hay esclavos. dijo un ejipcio; estos han de­

mostrado gran valor, y yo me quedo con ellos.»
Enguerrando, al ver a Archibaldo, se encaminó á é l , y dejó 

caer una á una estas palabras terribles y proféticas;

Ayuntamiento de Madrid



-«Judos!... Judas!... Judas!... que lu nombre maldeci- 
do por los hombres. y escarnecido por los agios futuros.... Nos 
hL  andido como á un miserable rebano; pero el infierno te de­
volverá el mal que nos has causado, y ninguno tendrá piedad 
de tí que no la has tenido de las lágrimas que habremos do

dif,c„l.ad ün geB.o de teror, ,  me- 
dio sacó de la vaina una cimitarra damasquina; pero l-nguerran- 
do no hizo caso, y dirigiéndose á I). Wilfndo, que se hallaba
de rodillas v regaba la arena con SU llanto, le dijo.

—% o n ie ; predicando el servicio de Dios nos has conducido
¡5 H muerte-el cielo tenga piedad de tu alma! .
^ - E l  S rv en irte  desengañará, respondió el monje en dia ecto 
asturian?^- todos hemos sido vendidos por el traidor Archibaldo.»

G o S d d a la venta, el capitán y sus marineros se dmgieron 
á las lanchas con un gran cajón lleno de talegas de oro. gom , 
marfil y de tegidos preciosos. Archibaldo contemplaba s u t u ­
ro con muda satisfacción, cuando un scheik de rostro « -  
W T O  y larga barba, se acercó al infame, diciendo en voz alta-

"paíSai^qüe^fueSn'acogidas con 
HQ cerco la multitud en rededor del malvado , que sacó prec - 
nitadamente de la caja algunos sacos llenos de oro, los envol-
v ó S ^ r i ú n i ¿ ,  y sible enraanose lanzóháciael mar, abnen-
T i r c a b S a  aMos’̂ primeros ejipcios que trataron de cerrarle el

en la orilla, divisó las lanchas que se hallaban á alguna
,li.Jnc?r V í  arrojó al mar, cuyas olas hendió al pnncipiocon d stancia, y J , como solo tema una mano
vigor; pero embarazado con e ^ Aor de
S I  h»,.<l¡éado« en 1», protodidede, de le

™  d"  wiitrido .ted ie , menos al d é lo , dfciendo^y,Dios mío, te- 

” " i t » í t í e  m e T o rre u L ^  i^.ebe le pleje

p S r s “ e“ n l.“  - r ,
S i  Detreciedes medres qoe acaso no vol.crian e ver en 
este mondo i  sos qaeridos l o jo . '..
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S(i4 EL MENTOR DE LA INFANCIA,

HISTORIA SAGRADA.

1.

SAHL b:S ELEGIDO RE^.

V -
» EiNTE años después, «1 pueblo de Israel empezó á coiiiDreit- 

der que solo obedeaendo la ley del Seüur volverían á disfrutar 
de reposo.

Samuel aconsejó ú los liebreo.s que olvidasen para siempre el 
culto de los dioses falsos, y rompieron sus ídolos, rogando al 
t>eiior les perdona.se. •

Posteriormente. sabiendo los philisteos que ¡os israelitas se 
Iwbian remudo en Masphaht, marcharon á su encuentro

IVroel sentir como su pueblo estaba arrepentido, ís conce­
dió la Mctoria , y los philisteo.s fueron derrotados completamente

Siendo \iejo Samuel, nombró á sus hijos jueces de Israel
L iiiav OI- se llamaba Joei y el segundo Abia; mas no siguie­

ron el ejemplo de su padre; se dejaron corromper por la avari- 
cia, y |•eclb^er(Jll regalos por sentencias injustas.

Todos los ancianos de Israel buscaron á Samuel, y le dijeron-
—uta SOIS viejo, y vuestros hijos no marchan por buen cami­

no. Nombrad un rey que nos gobierne.«
S ^ u e l era contrario á este deseo; pero antes de decidirse 

consultó a Dios.
—'>No e sá  i! á quien echan de menos, dijo el Señor; me re­

chazan a ini a Im de que no reine sobre ellos. Esto es lo que 
han hecho desde el día en que los saqué de Ejipto; me han aban­
donado, y han servido a dioses extraiws. Declárales de mi par­
te cuales son los derechos del que reine sobre ellos.»

Sam el refirió al pueblo lodo lo-que el Señor le había dicho 
y anadio: ’

— «Queréis ser gobernados por un rey ; pero sabéis cuáles se­
rán sus derechos? Esclavizará á vuestros hijos para que guien 
sus carruajes; tendrá hombres á caballo para que corran delante 
de el. y serán sus oficiales. Los unos labrarán sus campos v re­
colectaran sus mieses, los otros les forjarán armas y construirán

» A vuKtras hijas las hará cocineras y panaderas. Dará á sus 
.sirvientes lo mejor que tengáis en vuestros campos, en vuestras 
vinas y en vuestros olivares. Le pertenecerá el diezmo de vues-
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366 EL MENTOR DE LA INFANCIA,

— «Ordeoad á vuestro criado que se adelaute un poco, vos ha- 
résaber lo que el Señor me ha dicho.»

En seguida derramó una redoma llena de aceite sobre la ca- 
beza de SauK y le dijo después de abrazarle:

—«El Señor os consagra con esta unción por príncipe de su 
pueblo, porque os ha elejido para que los libréis de los enemi­
gos que lo oprimen. Por estas señales conoceréis que Dios os ha 
consagrado príudpe: hoy cuando me hayais dejado hallareis 
junto al sepulcro de Rachel, en la frontera de Benjamín á dos 
hombres que os dirán; ulas borricas que habéis ido á buscar 
han parecido, pero vuestro padre está aüigrdo con vuestra au- 
«neia , y no sabe qué hacer para encontraros.» Luego que 
bayais abandonado este sitio y os halléis en la cumbre del Tha- 
bor, encontrareis tres hombres que irán á Bethet á adorar á 
Dios; el uno de ellos llevará tres cabritos, el otro tres tórtolas v 
el ulümo un cántaro de vino. Después de saludaros os darán dc¿ 
panes, que recibiréis de sus manos.

IIIréis en seguida á la colina de Dios, donde hay una guar- 
mcion philislea. Cuando hayais entrado en la ciudad, encontra­
reis una tropa de profeUs que bajarán de la montaña profetizan­
do y acompañados de hombres con liras, tambores, flautas y

«Entonces el espíritu del Señor se apoderará de vos y pre­
deciréis con ellos, conviniéndoos en otro hombre.

»Cuai^do todo esto os suceda, haced loque convenga por­
que el Señor estará con vos. ^

Diréis antes que yo á Caígala, á donde iré á buscaros, á fin 
de ofrecer un sacrificio, é inmolar al Señor victimas pacíficas- es­
peradme por espacio de siete dias, que al cabo de ellos me jun­
tare con vos, y os diré lo que debáis hacer.»

Todo lo que Samuel dijo se verificó el mismo dia. Cuando Saúl 
encontró a los profetas, el Espíritu del Señor lo animó y profe­
tizo en medio de ellos.

Después subió á la colina.
Entonces Samuel reunió a! pueblo delante del arca del Señor 

para elejir Rey, y la suerte designó á Saúl. Fueron á buscarle, y 
apareció mas alto que todos los demás, á los cuales llevaba toda 
la cabeza. Samuel dijo al pueblo;

- -  uAhí teneis al que el Señor ha escogido: no hay ni uno que 
se le parezca.» ^

Todo el puohio gritó: viva el rey!
Saúl se volvió á su casa, acoinpañado por una parte del 

ejército.
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PERIÓDICO DE LOS MNOS. 3C7

mSTOKIA NATURAL.

■'üu

TT. IBIS.

E s  UDa especie de grulla venerada en Ejiplo, porqiie d ^ -  
truye las serpientes. Maldecida !a serpiente, 
blos han tenido en grande estima á los que han luchado wn 
ella y la han vencido, siendo por esto el Ibis el avo sagrada de! 
Eiipto. Se ha dudado que el Ibis comiese las serpientes; pero 
un célebre naturalista dice que ha encontrado restos de este 
reptil en el exófago de algunos Ibis. . - • ,wn-

Viajero por naturaleza el Ibis, baja de la Ethiopia en los p 
meros dias del crecimiento del Nilo, rio que se desborda con 
frecuencia como sabrejs por la geografía, y se marcha cim ao 
las aguas empiezan á bajar, considerándosele en Ejiptc como ei 
precureor de la fecundidad.
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3&8 F.L MENTOR DE H  IS P A S C IA ,

Los hay blancos y negros, siendo estos últimos los qtie em­
balsaman los ejipcios. También los hay verdes en el Ural, fojos 
en América, y negros y blancos en Italia; cuya líltima especie 
es conocida en todas partes, escepto en la Oceania. En los paí­
ses en que existe en bandadas, lo comen con gusto, y puede ser 
aclimatado con mucha facilidad en las provincias de España.

EL SOimAlBULO Y EL HOBTELÁNO.
-fiUnila.

iamitad dp una noche 
En el vértigo de un sueño 
Un hombre se levanto 
A su impulso obedeciendo.

.Sin tropezar al jardín
Y hacia un estanque vá derecho:
El pié iba á adelantar
Y á zambullirse de él dentro.

Mas del peligro lo libra
<’x)n un grito el jardinero;
El somnámbulo despierta,
Y airado dice al momento:

—Villano! maldito seas,
Que me has robado un buen sueño!
Pero presto conoció 
Cuán injusto era su ceño.

Y al jardinero dá sacias 
Que le librara del riesgo,
Y que sus pasos detuvo 
Junto á un precipicio horrendo.

No os enfadéis, niños míos,
Si los padres y maestros,
Del error, que es precipicio,
Os salvan con sus consejos!

Mü.Ñoz M aldonado.
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